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Presentación 

Rosa Eva Díaz Tezanos 

Consejera de Educación del Gobierno de Cantabria 




La Consejería de Educación pone esta publicación a disposición de la comunidad educativa con la convicción de que constituye una valiosa aportación a la historia de la escuela de Cantabria. Estoy segura de que los estudiosos e investigadores presentes y futuros encontrarán en el libro Viaje por las escuelas de Cantabria una aportación fundamental para conocer cómo es la escuela en los albores del siglo XXI y cuáles fueron sus antecedentes. Este libro se suma así a otros de distinta naturaleza, como es el caso de Vidas maestras, que van poco a poco conformando un corpus editorial valioso para la recuperación de la memoria de la escuela.

Viaje por las escuelas de Cantabria aporta una mirada sobre lo que ocurre de puertas para adentro y de puertas afuera de las aulas. Quiero decir que su visión es plural y recoge múltiples voces: las del profesorado, alumnado, familias y responsables municipales. La radiografía periodística que ofrece Jaume Carbonell de diez colegios de ahora mismo, acompañada de las imágenes que con tanta maestría ha realizado la fotógrafa Belén Pereda, constituye un valioso documento para conocer y entender mejor la cotidianidad de unos centros educativos modernos, avanzados y con propuestas educativas que dan respuesta a los retos que hoy en día tiene planteados la sociedad.

Por su parte, Alfredo Pérez Rubalcaba, llamado hoy a grandes responsabilidades como Ministro de Interior, aporta a este libro su sagacidad habitual y el recuerdo de una época crucial para la construcción del sistema democrático, en la que él jugó un papel determinante como Secretario General y Ministro de Educación del Gobierno de Felipe González. Cántabro de Solares, Alfredo mantiene una estrecha vinculación con su tierra y la visita siempre que sus responsabilidades se lo permiten. La colaboración institucional nos une en este momento desde nuestras respectivas responsabilidades, a través de programas que tratan de prevenir determinados riesgos perjudiciales para la convivencia en la escuela.

Cuando, en el verano de 2003, asumimos las responsabilidades de gobierno e iniciamos nuestra primera legislatura en la Consejería de Educación, teníamos claro que se necesitaba un modelo educativo acorde a las necesidades y diagnóstico de la situación que en aquel momento hicimos.

Cantabria precisaba un modelo inclusivo, que tuviese como prioridad conseguir una educación equitativa y facilitadora de una auténtica igualdad de oportunidades para todo el alumnado. Un modelo que promoviese la participación real de todos los sectores implicados en el proceso educativo y la democratización de la vida de los centros y en el que la corresponsabilidad y el control democrático jugasen un papel importante. Un modelo abierto a la comunidad, capaz de ofrecer la complementariedad de los diferentes sistemas para responder, de forma integral, a la formación que necesita nuestra infancia y juventud. Un modelo, en definitiva, que tuviera como meta principal la calidad educativa para todo el alumnado, ajustándose a los objetivos españoles y de la Unión Europea para 2010.

A lo largo de estos años hemos priorizado unos ámbitos de actuación y unas acciones dentro de cada uno de ellos. Concretamente, hemos centrado nuestra acción en ámbitos como la calidad de los procesos de enseñanza-aprendizaje, los medios y recursos que se ponen al servicio de la educación, la atención a la capacidad individual y capital cultural de los sujetos y la potenciación del capital social y cultural externo, entre otros.

En el marco de dicho modelo educativo, se ha avanzado en la gestión de la educación como servicio público, desarrollando importantes planes, programas y proyectos que han incidido positivamente en el alumnado, las familias y los centros educativos de nuestra región.

Ha sido evidente el importante incremento del gasto en educación, poniendo en marcha más centros y con más recursos; dotando a los mismos de más profesorado para atender los ámbitos relacionados con la escolarización temprana, la atención a la diversidad o la superación de las desigualdades sociales. Pero también para llevar a cabo una atención más personalizada al alumnado y ofrecer mejores servicios educativos.

La aprobación de la LOE supuso la confirmación que necesitábamos para disponer de un texto y contexto legales y normativos, que avalara el modelo educativo que estábamos impulsando. A partir de ese momento, nuestro esfuerzo se encaminó a que las señas de identidad en que se traducían las políticas educativas que veníamos potenciando se vieran reafirmadas en una "Ley de Educación" propia.

Ese empeño ha hecho posible que Cantabria disponga de una Ley de Educación que, recogiendo los nuevos retos que plantea la sociedad del conocimiento, posibilita la planificación y el desarrollo de un sistema educativo acorde con la realidad social y cultural de nuestra Comunidad Autónoma y disponga de unas señas de identidad que la caracterizan y que ofrecen a la ciudadanía de nuestra región mejores y más enriquecedoras posibilidades formativas.

Así pues, en este marco, queremos potenciar un sistema educativo que facilite el éxito educativo de todo el alumnado de Cantabria. Éxito educativo que entendemos no sólo desde el punto de vista del rendimiento académico necesario para superar la escolaridad, sino también como valoración personal de los niños y niñas, para que se sientan bien atendidos y ayudados humana, social y culturalmente en el centro educativo elegido.

En ese contexto, nuestros centros educativos desarrollan actuaciones en consonancia y coherencia con los principios y los objetivos recogidos en la Ley de Educación de Cantabria. Actuaciones como la escolarización de los niños y niñas de nuestra región en edades tempranas, concretamente a los dos años. Una escolarización que, como recogen importantes informes internacionales, quiere ser garantía del éxito educativo futuro. Escolarización que, además de potenciar el desarrollo psicosocial del alumnado y la conciliación de la vida familiar y laboral de sus familias, ha fortalecido la escuela pública al insuflar vida, alumnado, por la base de la pirámide de edad.

Otra de las señas de identidad que distingue al sistema educativo de Cantabria es, como ya he apuntado, la atención a la capacidad individual y capital cultural de los sujetos; la atención a la diversidad del alumnado, no sólo de capacidades, sino también de culturas, intereses, actitudes y posibilidades, con especial atención al alumnado con necesidad específica de apoyo educativo; así como el desarrollo de actuaciones relacionadas con la compensación de desigualdades en educación.

En coherencia con ello, el respeto y la atención al fenómeno emergente de la emigración, con un alumnado cada vez más multicultural, es una divisa irrenunciable que pretende favorecer en los centros escolares un clima positivo de trabajo y estudio. Todo ello, a través de los Planes de Interculturalidad diseñados y puestos en marcha. Asimismo, los Planes de Atención a la Diversidad en todos los centros son una realidad que tiene su concreción en aspectos tales como los más de 200 coordinadores de interculturalidad, la creación de Unidades de Orientación en los centros de Primaria o los diferentes Planes de Acompañamiento, Ayuda y Refuerzo Educativo, que ponen al servicio del alumnado de Cantabria toda una red de diferentes apoyos profesionales y recursos comunitarios para quienes más lo necesitan.

Otra de las piezas angulares de nuestra ley educativa es la apuesta por un modelo y una manera concreta de entender la adquisición y desarrollo de las competencias básicas por parte de todo el alumnado, a lo largo de su escolarización obligatoria. El desarrollo de la competencia plurilingüe y pluricultural del alumnado, como una de las actuaciones esenciales para favorecer la competencia en comunicación lingüística; la mejora de la competencia lectora y escritora y del aprendizaje de las matemáticas; la competencia digital y ciudadana o el desarrollo de la autonomía personal... Entre todas ellas, quiero destacar la apuesta que venimos haciendo por el desarrollo de la competencia en comunicación lingüística, a través del Plan Lector y del Plan de potenciación de las Lenguas Extranjeras.

Merece la pena destacar también el esfuerzo que hemos realizado por revitalizar e impulsar la Formación Profesional y la Educación Permanente de Personas Adultas, por incrementar la tasa de alumnado titulado en Educación Secundaria Obligatoria y mejorar su índice de idoneidad, así como por aumentar el índice de titulados en Educación Secundaria Postobligatoria. Esfuerzo que, por lo que se refiere a Cantabria, se ve refrendado por los resultados que ofrece el estudio, recientemente publicado por la OCDE, "Panorama de la Educación. Indicadores de la OCDE 2009" (Education at a glance).

Otro principio tractor que nos ha guiado durante este tiempo es la responsabilidad y el control democrático; y por ello, el plan de acción para la primera y segunda legislatura se ha plasmado en planes anuales de compromisos concretos, muchos de ellos articulados en torno a los proyectos y programas de los que he rendido cuenta a la comunidad educativa a principio y final de cada curso, algo que nunca se había hecho con anterioridad.

Todo lo expuesto hasta aquí pone de manifiesto que se ha producido un salto cuantitativo y cualitativo trascendental para la educación de Cantabria. Salto que no hubiera sido posible sin un aumento sostenido en el presupuesto dedicado a la educación en los últimos años y, sobre todo, sin un modelo educativo que garantizara unos valores determinados que demuestran, una vez más, que sí importa quién gobierne.

Valores que ofrecen a toda la ciudadanía una escuela como elemento de cohesión social y como instrumento para la igualdad de oportunidades. Una escuela, en suma, no ajena, sino inmersa en la sociedad a la que pertenece. Eso es en lo que creo y por lo que he luchado a lo largo de todo este tiempo. Creo, además, que es perceptible para la ciudadanía de Cantabria el cambio experimentado en estos últimos años y que hoy tenemos un sistema educativo con más equidad y calidad.

Hemos mejorado mucho, es cierto, pero sabemos que el camino no se ha completado. Tenemos que ahondar y profundizar en las políticas puestas en marcha; de ahí nuestra decisión política y estratégica de acelerar el proceso de mejora y acortar los plazos en busca del éxito educativo de nuestros escolares.

En esta tarea necesitamos el compromiso y la colaboración de todos los miembros de la comunidad educativa y de la sociedad en su conjunto. Sin duda, desde la Administración seguiremos poniendo recursos e intentando acertar en el cómo y en el dónde, pero somos conscientes de que los verdaderos agentes educativos están en los centros educativos.

Por eso, necesitamos la colaboración e implicación de todo el profesorado, cuya tarea es esencial para garantizar que el conjunto de actuaciones que se lleva a cabo en el centro educativo tenga el sentido y la dirección adecuados, para conseguir el éxito educativo de todo el alumnado. Y es indispensable en este momento manifestar y trasladar al profesorado de Cantabria el reconocimiento y apoyo de la Consejería de Educación y de toda la sociedad por su esfuerzo, dedicación y crucial labor.

Pero para conseguir los objetivos que nos hemos marcado también necesitamos el apoyo de las familias, que debe ser una prolongación y una continuidad entre lo que ocurre en la escuela y lo que ocurre en la familia, para que haya un marco común de valores donde primen la convivencia, el esfuerzo y la responsabilidad compartida. Y para sumar esfuerzos en este sentido, hemos establecido líneas de colaboración con las AMPAS y con otros colectivos que nos ayudan a mejorar el clima escolar en las aulas.

Así, pues, la tarea de educar a la infancia y juventud de Cantabria de manera acorde a la situación y exigencias de la sociedad del siglo XXI, está en marcha y encauzada. Es un reto y debe ser un compromiso de todos conseguir que, de forma colaborativa, la realidad mejore, día a día, para conseguir los fines que perseguimos.

Viaje por las escuelas de Cantabria pone de manifiesto la realidad educativa de nuestra región. Una realidad que, independientemente de su rica diversidad y complejidad, deja claro que en los centros escolares se vive con ilusión y hasta con pasión la tarea de educar. Todo ello es garantía de un prometedor futuro para cada una de las personas y del conjunto de la sociedad de Cantabria.







Prólogo. La escuela de la democracia 

Armando Arconada 

Periodista 




Introito

En los días en que me encargaron este prólogo sobrevino la muerte a Mario Benedetti, a quien tanto quise sin conocerle. Leía yo por entonces Andamios, una novela que no lo parece, compuesta a retazos que son como puentes, unos hacia el pasado, otros inaugurando nuevas apoyaturas.

Asegura esa alma grande que la democracia es un edificio imperfecto en construcción continua. Vale decir lo mismo, pensé, para la educación o, más restringidamente, para la escuela.

Ésta es por lo tanto la crónica de un tiempo que llega hasta nuestros días y que late en cada uno de nosotros. Digo nosotros, pero debería citarles a todos con nombres y apellidos, si pudiera.

Hoy empieza todo

El diablo cojuelo de Vélez de Guevara entraba por las chimeneas de los hogares y descubría sus secretos; de forma más visible, Jaume Carbonell ha entrado en diez colegios de Cantabria en busca de su esencia. Sus reportajes reflejan una realidad tan poliédrica como la de nuestros días; su mérito está en haber pulsado la opinión de todos los sectores que componen la comunidad educativa -profesorado, familias, alumnado, ediles...-, y levantar acta como testigo de la vida escolar, de lo que se sustancia en el aula, en los pasillos, en los patios de recreo y hasta en el barrio donde se asienta.

El resultado está a la vista; más aún con las espléndidas fotografías de Belén Pereda, que junto a nuestra Pilar Navarro le acompañaron en este periplo. La muestra de colegios elegida es heterogénea pero relevante; la radiografía que ofrece al lector corresponde a la misma pluralidad de los centros: rurales y urbanos de distinto perfil; públicos en su mayoría pero también privados y hasta una cooperativa de enseñanza. Cada uno de ellos con su tendencia pedagógica definida en función de su alumnado, cada vez más intercultural, o por la aplicación de proyectos y programas asociados a la lectura, el bilingüísmo, las TIC o la integración.

En suma, un mosaico de la escuela de nuestros días que constata su evolución paralela a la de la sociedad cántabra. Hecho con sabiduría y amor, como cabía esperar de quien ha dedicado su vida a ello y es un referente para muchos de nosotros.

La escuela ya no es lo que era

La escuela ya no es lo que era. Un niño que nazca hoy tiene bastantes posibilidades de lograr una plaza escolar pública cuando cumpla dos años y todas si tiene tres. En el segundo ciclo de Educación Infantil (3 a 6 años) comenzará a practicar inglés y probablemente seguirá un programa bilingüe durante su etapa obligatoria (Primaria y ESO), en la que dispondrá de libros gratuitos y otros materiales. Contará con refuerzo educativo para vencer las dificultades y si su familia tiene pocos recursos económicos podrá obtener beca, comedor y transporte escolar gratuito. Si cae enfermo y la convalecencia es larga tendrá atención educativa hospitalaria y domiciliaria. Todo esto y mucho más, que a menudo se da por sabido, es logro reciente y forma parte de los rasgos definitorios de la escuela pública y del Estado de Bienestar. Conviene tenerlo en cuenta.

De dónde venimos...

Julia Román Nieto, profesora recién jubilada, contó así lo que su abuela le dijo a su padre: "¡Para qué quieres que estudie la niña, con lo lista que es!".

Esa genuina mentalidad desapareció cuando yo era niño, como se desvaneció el humo generado por la estufa ‘salamandra  que tantas aulas calentó en las gélidas mañanas de invierno. Sin embargo, la escuela de ayer no entró en crisis y comenzó a batirse en retirada hasta la llegada de la democracia. Y costó, claro que costó.

Desmontar el régimen autoritario de Franco y construir un sistema de libertades no se logró sin sangre, sudor y lágrimas. Dos ejemplos: la Constitución de 1978 garantizaba el derecho de todos a la educación, pero tardó más de una década en hacerse efectiva. Segundo: la gratuidad de libros de texto en la etapa obligatoria se alcanzará este curso. Los más veteranos recordarán las huelgas de enseñantes y padres de alumnos que motivaron estas y otras reivindicaciones en los años 70, porque aunque la Ley General de Educación proclamaba la gratuidad y la plena escolarización, las Cortes (todavía) franquistas no aprobaron su financiación.

Aunque no es el objeto de esta miscelánea, vaya un recuerdo para los movimientos de renovación pedagógica en la Cantabria predemocrática, tan ligados a la fundación y desarrollo de algunos colegios de iniciativa privada laica, como el Jardín de África, Altamira, San Juan de la Canal y Verdemar. En todos ellos, salvo en esta última cooperativa de maestros, aparece como impulsor la figura del inclasificable Jesús Ubalde Merino, psiquiatra-pedagogo y muchas cosas más.

La escuela estatal no permitía bajo el franquismo ninguna posibilidad de renovación pedagógica, pero podemos apreciar una línea de progreso discontinua que liga esos ejemplos de escuela privada en los años 60 con el pasado de la Institución Libre de Enseñanza, que cuajó en iniciativas como las colonias veraniegas de San Vicente de la Barquera en la segunda República, y también con la historia de la escuela de la democracia que se relata a continuación.

El periodista cree conocer de lo que habla, pero desconfía de su memoria en algunos pasajes, que trata de reconstruir con testimonios de los protagonistas. Son tantos los cursos encadenados unos a otros, que busca apoyarse en hitos o mojones que le ayuden a desandar mejor el tiempo vivido, a interpretar a los personajes, sujetos a un destino que entonces creían en sus manos.

Uno de ellos fue la etapa vertiginosa de la transición y del ‘cambio político , que comenzó con el nombramiento de Adolfo Suárez, de la UCD (Unión de Centro Democrático), como presidente del Gobierno por la UCD y que se sustanció en una notable política de construcciones escolares derivadas de "Los Pactos de la Moncloa".

Una prueba de cómo ha cambiado desde entonces la escuela es la aportación que en el curso 1978-1979 realizaba el MEC para el mantenimiento anual de la escuela unitaria de La Penilla de Toranzo: exactamente 2.648 pesetas. Nos lo cuenta su maestra de entonces, hoy inspectora: "Me compré una caja de tizas, un felpudo y tres libros: uno de Lorca, otro de Machado y un tercero de Bécquer". El año anterior había trabajado en la privada y los gastos de mantenimiento fueron de 29.000 pesetas.

Otro hito fue el fin de la transición y con ello la consolidación de la democracia, que sobrevino con la abrumadora victoria en las urnas del PSOE (Partido Socialista Obrero Español) en 1982 y la entrada con pleno derecho en la Comunidad Económica Europea.

La situación a mediados de la década de los 80 era la propia de un Estado que financiaba prácticamente toda la enseñanza básica sin ejercer apenas control sobre el sector privado, subvencionado indiscriminadamente sin contrapartidas. Los índices de fracaso escolar suscitaban la preocupación de las familias y ponían en cuestión la eficacia de unas instituciones educativas que segregaban un porcentaje elevado de alumnos desde los primeros años. En Cantabria era notoria la carencia de puestos escolares en los niveles pre y postobligatorios (4-5 años, y 14-15 años), propiciada por una red de centros obsoleta en parte y la penuria y el olvido consuetudinarios del extrarradio urbano y del medio rural por la iniciativa privada.

Un medio rural en cierta medida abandonado a su suerte y progresivamente despoblado. En el sector público de la enseñanza, la política de concentraciones escolares en las cabeceras de comarca, llevada a cabo en la década de los 70 tras la aprobación de la Ley General de Educación, había ocasionado la supresión de una gran cantidad de escuelas unitarias en nuestra región.

Una de las que sobrevivían entonces era la escuela unitaria de Carrascal de Cocejón, en las estribaciones del Puerto del Escudo. Por debajo pasaba un río que era como una metáfora de la vida. Hay una corriente que atraviesa la historia de nuestros centros y construye su microhistoria, muy apegada al terreno; ella determina su carácter. En ocasiones esa inercia, que a veces se confunde con la parálisis, se ve sacudida por un impulso nuevo que la revitaliza.

Podría decirlo más alto, pero no más claro: Educación Compensatoria fue el auténtico revulsivo que arrumbó las viejas prácticas y puso las bases para dignificar una escuela rural hasta entonces degradada.

Los maestros de Educación Compensatoria venían mayoritariamente de la ética de resistencia al franquismo, articulada en aquella Plataforma Democrática para la Enseñanza que impulsó Francisco Susinos. Compartíamos un tiempo nuevo, ilusionante, irrepetible, que nos cambió a todos (quizás mi memoria exagera).

La Administración educativa representa la macrohistoria: su fuerza se mide en las grandes cifras que salen del presupuesto o en las grandes líneas que marcan el camino a seguir. Puede ser una rémora para el progreso o un acicate. Esto último fue lo que ocurrió a principios de los 80. La llegada de Marcos Caloca a la Dirección Provincial de Educación cambió muchos de los estándares de funcionamiento; pronto se rodeó de un equipo muy voluntarioso de maestros encabezados por un jefe de Programas Educativos, el llorado Miguel Martín, que comenzaron a desplegar una gran actividad.

"Fue un relevo generacional", resume Miguel Ángel González Maza; gente de 30 años que removió los esquemas de una Administración anquilosada. Por raro que parezca, un bastión importante fue la entonces gobernadora civil, Alicia Izaguirre, respaldando iniciativas y allanando el camino.

Muchas veces acompañé a aquellos maestros en sus visitas a las escuelas, bolígrafo en mano y cámara en ristre, tejiendo a través del trabajo diario una amistad indisoluble que aún perdura.

Evoco mi primera visita; fue a la escuela de Valdició en 1984. Muy cerca del robledal, encaramada sobre una pronunciada loma, su maestra de toda la vida resumía así la ubicación de la escuela: "Los días que salen a jugar al patio y se les escapa la pelota, tengo que darles vacaciones hasta el día siguiente".

Les regalé el balón que había comprado la víspera en Pryca para uno de mis hijos. La satisfacción de dar algo a quienes menos tenían no cegó mis ojos hasta el punto de impedirme ver las secuelas que arrastraban algunos niños, con membrana palmípeda entre los dedos y cierto raquitismo, producto de la endogamia y de una economía de subsistencia.

El diagnóstico de aquel equipo iniciático de Compensatoria se plasmó en el informe titulado ‘Aproximación a la realidad socioeconómica y educativa de Cantabria", que concluía la existencia de "bolsas" desfavorecidas principalmente en Tudanca-Cabuérniga, Liébana y Pas-Miera, con importantes desequilibrios de equipamientos. Fue Patxi (Paciano Merino) quien elaboró el documento, encerrado en casa consigo mismo después de que los miembros del equipo recorrieran una a una las escuelas unitarias.

De pronto se me va la cabeza al mito de Sísifo, condenado por los dioses a acarrear sin descanso, una y otra vez, la gran piedra por la ladera de la montaña.

Los maestros de Compensatoria rompieron el aislamiento y la marginación que sufría el profesorado rural. En los nueve Centros de Recursos que crearon preparaban materiales pedagógicos y programas de actuación que luego ponían al servicio de las escuelas rurales.

Una de sus primeras decisiones fue bajar a los niños de las zonas altas a descubrir el mar. Fueron llegando a las escuelas los primeros televisores y las primeras cámaras de vídeo para grabar a los chavales que bajaban a Viérnoles a las Convivencias Rurales de Escuelas Unitarias (CREU). De entonces procede el diseño de los primeros Centros de Profesores (CEP), la campaña para escolarizar a los niños de 4 años o la revista Quima (1983-1992), que guardaba en su interior un hijo literario, Peonza, que sigue cosechando premios. Fue con ellos donde aprendí a diferenciar la Escuela de Barbiana, de la de Montessori o la de Freinet, al tiempo que me percataba de que la enseñanza activa, la coeducación o el contacto con la naturaleza ya estaban en el ideario de la Institución Libre de Enseñanza, con Giner de los Ríos a la cabeza, medio siglo antes.

A mediados de los 80, la roca de Sísifo se había convertido en bola de nieve que crecía y crecía. Es sólo un dato, pero un millar de docentes acudían a las primeras Escuelas de Verano. Éstas suplieron el déficit de formación docente de las Escuelas Normales y sus efectos se propagaron como mancha de aceite entre el profesorado. Algunos de sus postulados se cumplieron: escuela pública (aunque no única), consejos escolares, educación integral pero no confesional...

Hoy, la organización en Colegios Rurales Agrupados, fruto tardío de aquella época, brinda a buena parte de las escuelas rurales las ventajas de las escuelas urbanas en cuanto a especialistas y material pedagógico se refiere, asegurando una oferta educativa similar a la de un colegio completo. Se trata de una nueva forma de organización en la que los alumnos no se mueven de sus escuelas, pero sí los profesores itinerantes: los especialistas de Inglés, Educación Física, Pedagogía Terapéutica o Audición y Lenguaje. Fue consecuencia lógica de los Centros de Recursos y un gran avance respecto al antiguo sistema de colegios comarcales, pero entonces, cuando aquellos maestros aguerridos pusieron en marcha el programa de Educación Compensatoria en Cantabria, casi todo estaba por hacer.

Fueron años de debate escuela unitaria-concentración escolar, pero "no éramos fundamentalistas -matiza Iñaki (Ignacio López)-, defendíamos las unitarias cuando había suficientes alumnos de Infantil y primer ciclo de Primaria".

La irrupción de una nueva generación de maestros menos comprometidos y la desconfianza administrativa hacia la educación no formal, fueron causas coadyuvantes al decaimiento de aquel modelo. Poco a poco, de forma casi natural por la migración hacia la franja costera, fueron consolidándose las concentraciones y los Colegios Rurales Agrupados, sistema imperante en la actualidad.

Pero el programa de Educación Compensatoria aún tuvo ocasión de desplegar, ya en su segunda etapa, su potencial también en el medio urbano con las Aulas Ocupacionales para jóvenes desescolarizados. Luís Fernández Criado, uno de aquellos maestros de taller, resume así su credo: "Mi línea de actuación consistía en trabajar con conceptos sencillos, fomentar la autoestima y estimular su creatividad con trabajos que les resultaran atrayentes".

Fomentar la autoestima. Casi "ná". Tan importante para el éxito educativo y para combatir la fragilidad de muchos jóvenes, de la que habla José Antonio Marina. Permítanme esta digresión, pero acabo de escuchar decir al filósofo en la UIMP que la iniciativa sobre la propia vida, la capacidad para enfrentarse a los problemas, tenacidad y pensamiento crítico, son valores que tienen que formar parte de la educación de nuestros días, "porque la escuela es intrínsecamente educación para la ciudadanía". Tras aludir así a la reciente y artificial polémica sobre la asignatura, concluyó su parlamento con una receta pedagógica contra la crisis que provocó la hilaridad al tiempo que la reflexión: "Dejar el pesimismo para tiempos mejores".

Recordar es volver a vivir. José Luís Polanco, otro de los pioneros de Compensatoria, completa así el bucle de aquel tiempo: "Éramos un grupo de maestros ilusionados en hacer nuestra propia aportación a un cambio social ansiado". En su colección de libros titulada ‘En el taller de la palabra , concluía así: "Como sucedió siempre, de los estrechos límites de lo cotidiano nos salvan los sueños".

El sueño mutó a desencanto al filo de los 90, pero antes Educación Compensatoria había sufrido algún que otro varapalo. El más importante, el cese de Marcos Caloca. El ministro Maravall le convocó a su despacho y le dijo: "Tú no eres el Director Provincial de Educación en Madrid, sino el representante del Ministerio de Educación en Cantabria". El factor desencadenante tuvo que ver con la creación jurídica de plazas docentes. Paradójicamente, aquel ministro ‘padre de la Reforma  no sobrevivió a la misma y sucumbió al poco tiempo víctima de las huelgas de estudiantes y otras incomprensiones.

Entrábamos, sin saberlo, en un tiempo convulso de contestación en la calle.

Sin embargo, el Servicio Público de la Educación creció como nunca antes entre 1985 y 1995, un lapso de tiempo inaugurado y clausurado por dos leyes de gran calado: la LODE y la LOGSE. La ampliación de la escolaridad obligatoria hasta los 16 años fue un avance importantísimo, no suficientemente valorado en su día, al igual que la renovación de medios didácticos y tecnológicos, la formación del profesorado a través de los CEP o la incorporación de nuevas materias al currículum en edades tempranas (Música, Idiomas, Educación Física...).

En Cantabria se crearon 20.000 puestos escolares entre 1983 y 1988, con una inversión de casi 5.000 millones de pesetas en construcciones escolares, datos que dicen mucho de la capacidad de gestión de sus titulares durante este período. Uno de ellos fue el director provincial del Ministerio de Educación, Julio Neira, que construyó en sus seis años de mandato nada menos que 37 centros escolares. Valiente y mandón, dejó otro récord todavía imbatido: la construcción de un instituto, el Manuel Gutiérrez Aragón, de Viérnoles, en tan solo cuatro meses.

Formó un buen tándem con Alfredo Pérez Rubalcaba, a la sazón Secretario General y más tarde ministro de Educación. Hábil negociador con los estudiantes en los cursos turbulentos de 1986-1987 y 1987-1988, Rubalcaba propuso el ‘Programa de medidas del Ministerio de Educación en Enseñanzas Medias , que en Cantabria se plasmó en nuevos institutos en Santander, Torrelavega, San Vicente de la Barquera, Astillero...

La reforma, el cambio y la contrarreforma

Los 80 finalizaron con la presentación por el MEC del Libro Blanco para la Reforma del Sistema Educativo. Verdadero anticipo de la LOGSE, reordenaba el sistema educativo en una etapa de Educación Primaria, que abarcaría desde los 6 a los 12 años; la Educación Secundaria Obligatoria, que se extendería desde los 12 a los 16 años; el Bachillerato, de los 16 a los 18 años, y la Formación Profesional, organizada en módulos profesionales, al finalizar la ESO o el Bachillerato. La implantación de la Reforma fue escalonada y llegó hasta el 2000; para unos fue rápida y para otros lenta.

La LOGSE nació en 1990 y fue la ley más debatida de la democracia, pero aún hoy tiene detractores, bien es verdad que en su mayoría del lado conservador.

De la educación para todos que propugnaba la LODE se pasó a la calidad para todos como objetivo. Surgieron programas como el de apertura de centros a la comunidad en horario no lectivo, las adaptaciones curriculares para atender mejor las necesidades de los alumnos, los nuevos Departamentos de Orientación, los Planes Provinciales de Formación del Profesorado... El valor compensatorio de la educación se potenció en estos diez años gracias a las becas, el transporte escolar gratuito, los comedores escolares y la integración de niños y niñas con necesidades educativas especiales.

Emilia García, directora durante muchos años del colegio comarcal Quirós, de Cóbreces, aporta un punto de vista que parece acertado: "La razón y la experiencia me dicen que siempre ha habido evolución positiva hacia delante, pero no tanto por lo que las leyes dictan o hayan facilitado, que sí lo han hecho, sino porque la escuela, con pasos menos forzados pero más seguros, los va haciendo suyos día a día; y eso creo yo que es el cambio. No es más importante que existan muchos proyectos, leyes o normas, sino cómo se asienten y se hagan suyos en los centros".

El paisaje educativo cambió al tiempo que los colegios cambiaron de color; el arquitecto de la Dirección Provincial de Educación, Javier Maruri, sacó la paleta de colores y clausuró una etapa de edificios grises y anodinos. Siempre he querido reivindicar su talento y su talante, alejado de las cámaras (fotográficas o televisivas) por decisión propia.

Lo mismo que reivindico al conspicuo Juan González, "un enamorado de los viajes y de las escuelas", según confesión propia. Inspector jefe durante 14 años, evoca su trayectoria profesional en el libro Vidas maestras: "Cuando volví a visitarlas (las escuelas) 14 años después, su apariencia había cambiado por completo: las innovaciones pedagógicas, las nuevas tecnologías de la información y la comunicación, la multiplicación de recursos docentes e instrumentales ofrecían un aspecto tan distinto que se corría el riesgo de olvidar que en el meollo de la actividad escolar seguían estando la relación educativa, el contacto personal entre el maestro y su alumnado".

A estas alturas ya se habrán percatado de que la Administración la componen personas, casi siempre para bien y a veces para mal. El periodista no quiere ser cruel, pero no puede eludir el "cuatrienio negro" (1999-2003) que sobrevino tras las transferencias educativas, un tiempo en que el muro invisible que hay entre Administración y administrados se hizo visible, palpable y descorazonador para cualquier defensor de la escuela pública. La ironía es un recurso contra la impotencia, por eso recurro a la paradoja de Forges: "¿Porqué se dedican a lo público los que no creen en lo público?"

La educación es una silla con cuatro patas: el profesorado, el alumnado, la familia y la Administración. Si cualquiera de ellas falla, el tinglado se tambalea. Fue lo que ocurrió con la llegada de los neocons y su contrarreforma, que pusieron a la LOGSE en cuarentena, obligados como estaban por ley a implantarla, y aprobaron en cuanto pudieron una Ley de Calidad (sin equidad), que apenas llegó a aplicarse.

Recordar es volver... a sufrir. Les recuerdo a remolque de los problemas a pesar del gran apoyo mediático dispensado; desbordados a la hora de gestionar un presupuesto que se multiplicó tras la asunción de las competencias. Eso sí, concertaron deprisa y corriendo medio centenar de unidades de Educación Infantil un año antes de lo establecido por el calendario de implantación, no fuera a ser que se perdieran las elecciones, como así ocurrió. Les reconozco cierto esfuerzo inversor en las enseñanzas medias, Conservatorio regional (espléndido) incluido.

El periodista reflexiona: todas las generaciones creen que inauguran el mundo; ese adanismo les lleva a generar su propia impronta. A los que vamos entrando en una edad provecta no puede sorprendernos el conflicto entre las distintas formas de ver el mundo. Por eso son tan difíciles los pactos en educación: cada partido gobernante lleva consigo su ideología, su forma de pensar y de concebir la educación, contrapuesta por lo regular a la de la oposición.

En momentos de crisis como los actuales surgen voces que reclaman pactos. Apartar la educación de la refriega política sigue siendo un objetivo deseable, aunque poco probable. Hay quien piensa que un pacto entre el Estado y las comunidades autónomas, patronales, sindicatos, AMPAs y asociaciones de alumnos sería ya un pacto social y no simplemente político. Veremos.

La verdad, es verdad, no es privilegio de nadie. Para unos y otros vale decir que los progresos en educación son lentos y necesitan tiempo para que calen como lluvia fina y dejen poso. No se construye un modelo educativo de la noche a la mañana, es cierto; de hecho, la construcción de la enseñanza pública en Cantabria ha ido pareja a la construcción de la democracia y es consecuencia de ella.

Desempolvo de nuevo algunas carpetas y examino fotografías amarillentas de cuando me gustaba perderme por los pasillos escolares en busca de lo inesperado. A fogonazos, extraigo de ellas recuerdos guardados en algún rincón de la memoria. Del mismo lugar donde me topo ahora con Nexo, una revista de pensamiento educativo que murió "de muerte natural", es decir, se la cargaron en cuanto un vaivén político posicionó en sus cargos educativos a la oposición.

El nexo entre aquella generación y la actual tardó en recomponerse. En 2003 volvieron algunos de los mejores de mi generación, entreverados por otros/as protagonistas del nuevo tiempo; bien es verdad que hubo quienes se quedaron por el camino, diseñaron trayectorias profesionales diversas o simplemente se desencantaron a la espera de la jubilación. Pero para muchos como yo, a los que "la nieve del tiempo plateó la sien", la asunción de las riendas por un equipo de progreso fue un regalo y una segunda oportunidad de trabajar por aquello en lo que creíamos; ya sin aquel entusiasmo juvenil, pero animados de nuevo por un impulso que se le parecía mucho.

...Y a dónde vamos

Si digo que en esta legislatura y media la tarea ha sido titánica, me tildarán de exagerado. Obviamente, no se habla de titanes (otra vez Sísifo), sino de hombres y mujeres comprometidos con una Administración educativa que, de nuevo, se puso por delante y comenzó a tirar del carro.

La primera intervención pública de la nueva consejera de Educación lo dejó claro; fue en la inauguración del curso escolar 2003-2004 en el IES Augusto G. Linares: "Nos sentimos protagonistas y herederos de la Reforma educativa, que tantos logros trajo al sistema educativo". El guiño intergeneracional estaba servido; las claves del nuevo modelo, también: igualdad de oportunidades, calidad educativa para todos, prevención de problemas en edades tempranas, apertura de centros a la comunidad, atención a la diversidad del alumnado... La música sonaba familiar y agradable a los oídos; "sólo" faltaba interpretar la partitura y ponerla en práctica.

Todo transcurría hasta entonces de forma más despaciosa, pero de pronto el tiempo se aceleró. Las nuevas políticas educativas se abrieron camino, no sin resistencias, desde el diálogo y la colaboración, al tiempo que proliferaron los planes, proyectos y programas. Algunos avances son incontestables: el presupuesto para el funcionamiento de los centros públicos creció en el último lustro un 26,5% y un 22% la plantilla de maestros; se crearon 2.700 plazas para escolares de dos años, el refuerzo educativo alcanza ya a 5.000 alumnos y todos los centros públicos disponen de conexión de banda ancha a Internet.

Nunca llueve a gusto de todos, es cierto, pero Cantabria puede hoy sacar pecho en gasto por alumno, escolarización temprana o ratio de alumnos por profesor, en los que está a la cabeza del Estado. El modelo propuesto se visualizó a finales de 2008 con la Ley de Educación de Cantabria.

El periodista no dibuja una Arcadia feliz; hay retos pendientes: consolidar lo iniciado, mejorar la comprensión lectora y escritora de nuestros alumnos o saldar la deuda histórica con los idiomas. A este respecto constata que los nuevos colegios de Reinosa, Castro Urdiales, El Astillero, Colindres, Los Corrales de Buelna, Cayón, Cartes, Santoña, Laredo, Liencres, Ramales o Torrelavega, son bilingües, como otros muchos.

La escuela se ha puesto las pilas para dar respuesta a los cambios sociales sobrevenidos: inmigración, nuevas estructuras familiares, convivencia en las aulas... Alguien dijo que la palabra que define este tiempo es complejidad. De acuerdo, pero hay otras: diversidad, digitalización, crisis...

Diversidad. Mucho ha hecho la escuela pública para atender la diversidad y combatir la discriminación: profesores de apoyo cada vez en mayor número, propuestas educativas compensatorias, organización flexible del aula, herramientas que hagan más atractivo el aprendizaje, coordinadores de interculturalidad para integrar al alumnado inmigrante... El camino está inconcluso, pero se hace camino al andar.

Digitalización. Julia Bustamante Serdio, maestra desde 1981 del colegio Menéndez Pelayo, de Torrelavega, hacía el siguiente balance tecnológico en vísperas de su jubilación: "Llegué a la escuela con cartilla, pizarra y pizarrín, tiza, muñecas de trapo, tarjetas postales..., y la dejo con Windows, pendrive, Mouse, tamagochi, SMS...".

Aseguran que la sociedad digital dará un vuelco a la pedagogía y las pizarras sean sustituidas por las pantallas. Jaume Carbonell cuenta en este mismo libro el caso de un alumno de integración que no puede leer en la cartilla y lo hace con fluidez en el ordenador. Lógico, a los chicos de hoy les han salido los dientes con Internet y nos llevan ventaja a los adultos, de ahí la importancia de generar más software educativo y formación para el profesorado en TIC.

En un mundo donde la información y el conocimiento (más lo primero que lo segundo) está al alcance de cualquiera, la función del profesor cambia, como ha cambiado el perfil del alumno, así que lo procedente es enseñarles a discernir la avalancha de mensajes que les llegan, principalmente de los medios de comunicación, y ayudarles a construir cierta conciencia crítica. Tanto más cuando estos mensajes crean modas y estereotipos que a veces son contravalores que boicotean la labor formativa de la escuela.

Esta es también la opinión de Iñaki, director del colegio Pintor Riancho, de Alceda. "No hay nada dentro de la escuela que no haya afuera", añade para resumir su percepción de que tanto las cuestiones que afectan a la convivencia de los centros como al compromiso de los padres con la escuela (cuando lo hay), son reflejo del clima social, "porque los centros no son islas", concluye. Reivindica una mayor implicación de las familias: "Se preocupan menos que antes por la vida escolar de sus hijos y, sin embargo, les protegen mucho más cuando surge algún conflicto".

"No hay más que una educación y es el ejemplo", nos recuerda desde hace un siglo el compositor Mahler. Su veredicto retorna como un mantra a lo largo y ancho de esta crónica pluridimensional que pretende recrear una época, la más reciente.

Epílogo

La crisis que nos azota es también crisis de valores. ¿Cuáles? Al menos sabemos en los que no hay que insistir, porque parece claro adónde nos ha llevado la avaricia de los mercados financieros, la especulación inmobiliaria desorbitada y el endeudamiento masivo de las familias por encima de sus posibilidades. ¿Habremos aprendido la lección?

Un poeta comparó a las generaciones de alumnos con el agua que fluye bajo los arcos de los puentes, que son los profesores.

Un versículo sánscrito asegura que los ríos, los años y las amistades no tienen vuelta atrás.

Concluyo: el río de la escuela sigue su curso.
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